
LA "GARDAMA"

Es ésta una plaga muy extendida en Es-
paña ; ataca no sólo a la remolacha, sino a
^zran número de plantas, y todos los años cau-
sa daños con mayor o menor intensidad, sien-
do frecuente pasen inadvertido.5.

Hay épocas, sin embargo, en que encuen-
tra condiciones favorables para su propaga;
ción y se desarrolla de una manera alarman-
te, viéndose entonces las plantaciones total-
mente arrasadas en extensiones considera-
bles, ofreciendo los campos de remolacha un
aspecto desolador, al desaparecer toda la par-
te verde y quedar las hojas reducidas a sus
nervaduras.

EI insecto causante de tanto daño es el le-
pidóptero noctuido Lcuphygma ea^igua Hb.,
propio de los países tropicales y subtropica-
les, Se extiende por toda Africa, causando en
el norte grandes dafios, y su área geográfica
abarca, además, ei sur de Europa, llega al
Extremo Oriente, incluyendo a la India, y
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Fig. i9.- Ĉampo de remotacha devastado por la "garda-
ma". (Confederaclón Hidrográflca del Duero.)

Fig. 20.-Detalle de una planta comida por la "gard3-
ma". (Confederación Hidrográflca del Duero.)
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comprende Malasia, Australia, las islas Ha-
^ti'ai y América ecuatoria] y subtropical, has-
ta California. En España es rara la provin-
cia en que no ha sído citada.

DESCRIPCIÓN.^La oruga, que es el estado
en que el insecto come la hoja, llega a adqui-

Fige. 21 y 22.-Mari posa y oruga de Laphgymn
eziyua Fib. ( "gardama").

rir en su máximo desarrollo tres centíme-
tros; es verde, con ^una ]inea blanca a ca(la
]ado y otra ne^ra superpuesta a la anterior.
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La cabeza es pequeña, verdosa o gris par-
duzca, con manchas negras (1) .

La crisálida mide de 9 a 15 mm, de longi-
tud, es de color verde al principio convirtién-
dose después en acaramelado más o menos in-
tenso.

La mariposa mide, con las alas abiertas, de
dos y medio a tres centímetros. Las alas an-
teriores son de color terroso, máa o menus
sombrfo, con estrfas transversales y dos ^man ^
chas en cada ala circular una y arriSonada
la otra, bien díbujadaa, de color amarillo
ocre. Las^^ posteriores son blancas, semitrans-
parentes, con el borde grisáceo ; las nerva-
duras están bien marcadas.

Los huevos van aglomerados en grupos de
número muy variable sobre las hojas de :a
planta, y quedan recubiertos de una borra
algodonosa, formada por las escamas abdo-
minales de la hembra.

BioGxAFÍA-Tiene este insecto varias ge-
neraciones anuales, en número no fijo. Cunin,
en Argelia, observó tres generaciones ; en
Rusia del Sur y en el Turquestán se han con-

(1) A vecea acompañan a la "gardama", en aua ata-
quea, otre.e orugaa iie diatintaa eapecíee, eleado frecuen-
te la Phytometra (- Plus^a) gamma L., que ee alimenta
de gran nñmero da plantaa.

La oruga, de eata Qitima, ee muy caractertatlca por
no tener máe que tres parea de faleae patas: un par
terminal y doa ventralea. Ea de color verde claro o blan-
cuzco, con ae.i^ pequeñas lfneaa blanguecinae en el dor-
eo y una banda amarillenta a cada lado.



tado, por lo menos, cinco g^eneracioixes, y
Wilson, en FIorida, ha viato hasta seis. En
España, en la gran invasión del año 1923,
comprobó el Sr. Lapazarán, en Zaragoza, tres
generaciones, y el mismo número parece te-
ner en la provincia de Cádiz. No creemos,
sin embargo, imposible que llegara a obser-
varse en España mayor número de genera-
ciones.

Tenemos datos, procedentes de varias pro-
vincias, de que en los prizneros dfas de mayo
han hecho ya su aparición los adultos proce^-
dentes de la ú.Itima generación del año ante-
rior, los cualea efectúan seguidamente Ia
puesta sobre las hojas de remolacha azucare-
ra, o de otras plantas de las que también ae
alimentan, o sobre plantas espontáneas, co-
mo la corregiiela (CanvolvuLus arvensis L.).

La incubación de los huevos dura de tres
a cinco días y al salir las larvas permanecen
agrupadas, clevorando reunidas las hojas ba-
jas. Transcurx•idos unos días se hacen más
ágiles y atacan a las plantas cultivadas, prin-
cipalmente durante la noche o en la madru-
gada. AI medíodfa una parte de ellas se deja
caer al suelo, permaneciendo inactivas al pie
de ]as plantas,

Estas orugas de la primera generación del
año han sido observadas en la cuenca del
Ebro en los meses de junio y julio, y con ellas
comienzan los estragos en los años de inva-
sión intensa.



Cuando han destruído un campo por com-
pleto, al faltarles el alimento emigran en ban-
dadas, invadiendo ]os cultivos que encuentran
a su paso.
. Antes de cu^mplir las orugas las tres semar
nas, se hunden en el suelo transformándose
en crisálidas y permanecen en este estado de
siete a diez días. Los nuevos adultos, que dan
origen a la segunda generación, pueden co-
menzar la puesta a los tres días de su naci-
miento, repitiendo el ciclo.

Las orugas de la segunda generación, en
los años que causan plaga, se extienden mu-
cho más que las de la primera, arrasándolo
todo y ocupando a veces regiones enteras.

DAfvos.-r^demás de la remolacha, ataca la
"gardama" a otras plantas, preferentemente
]os pimientos, la alfalfa, la patata, el tabaco,
Y también a gran número de cultivos de
huerta.

En la ^^amolacha come todo lo que es verdc,
y en los años de grandes devastaciones, cuan-
do ha reducido las hojas a las nervaduras,
ataca incluso a la raíz, la cual devora a par-
tir del cuello, causándola erosiones y galerías.

Alcanzan, en estos casos, los estragos su
máxima intensidad. En la plaga que asoló en
el aHo 1923 los cultivos de remolacha, se eva-
luaron los daños por el Sr. Lapazarán en
300.000 toneladas. En las figuras 19 y 20 pue-
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de apreciarse el aspecto desoladur que'ofreoé
un campo devastado por la "gardama'

MEDI08 DE LUCHA.--Hemos podídp f!¢an^p^a-
bar experimentalmente la positiva éf}t^acia de
los tratamientos arsenicales para combatir
esta plaga en los años de fuertes ataques :
una pulverización con arseniato de plomo en
polvo, al 0,76 por 100, cuando hacen su
ción las primeras orugas es de resultad
nifiestos.

Siempre que sea posible deberá com
a las orugas de la primera generaci
preferencia a la^ de la segunda, no sól
que evitaremos mayores daños, sino po
más económica ía pulverización al dirigí
sobre menor volumen de follaje.

Como las orugaa, sin embargo, no aparecen
simultáneamente, conviene repetir el trata-
miento, siendo preferible-en los años de
f^uerte invasión-dar varias pulverizaciones
escalonadas cada diez o doce días a partir dei
primer momento, que no demorarla para dar
una sola cuando haga su aparición la gran
masa de insectos, ya que entonces se habrá
proclucido un daño positivo, y, además, las
orugas que primero aparecieron habrán cri-
salidado, con lo cual no evitaremus que apa-
rezca la segunda generación ►, y con ello tener
que hacer un nuevo tratamiento con mayor
gasto y dificultad.

En los años de grandes devastaciones no
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podremus, sín embargo, evitar la lucha con-
tra la segunda generación, po>•que fácilmente
invadirán los campos ya tratados las maripo-
sas, o las mismas orugas, procedentes de re-

Fii;. 'Ll.-- Tratamieutu rle un camp o de remolacha con
puh•erizadores a lomo de caballeria. ( Foto Berg.)

molachares contiguos. Por ello será preciso
estar sie^mpre vigilantes, para acudir a tiem-
po, desde el m^omento en que se inicie el pq-
lig•i•o, teniendo en cuenta que puede ser cues-
tión de pocos días la d^evastación completa.

En estos casos es útil el empleo de p^ulveri-
zadores de motor o a lomo de caballerfa, co-
mo puede apreciarse en las fotografías quc
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acompañan, los cuales permiten tratar en po-
co tiempo extensioues considerables.

Es de gran interés, en todos los tratamien-
tos, que el caldo esté bien preparado, para lo
cual habrán de tenerse en cuenta las precau-
cíones ya indicadas al hablar de la Cassula,
formando con el arseniato una pasta bien
batida, diluyendo el producto en una pequeña
cantidad de agua y añadiendo despuésla res-
tante, sin dejar de remover con un palo, ope-
ración esta última que deberá repetirse cada
vez que ae llenen loa pulverizadores, aienáA
preferibles los q^ue vayan provistos de agi-
tador, especialmente si son de gran capacidad.

Es igualmente aplicable al caso de la "gar=
dama" lo que más atrás dijimos referente
a la composicióñ y finu^a del arseniato de plo-
mo en polvo y a las precauciones necesarias
para manejar productos tan venenosos.

Para la lucha contra esta plaga no son tan
recomendables como para otras que llevamos
estudiadas los espolvoreos con arseniato de
calcio, por resultar menos económico su em-
pleo al tener que hacerse el tratamiento so-
bre la hoja ya crecida.

Aún pueden utilizarse otros métodos com,-
plementarios para combatir las crisálidas y
las 7nariposas; las primeras, mediante cavas
ligeras por todo el ancha de las entrelíneas,
con lo cual se matarán bastantes, ya que cri-
salidan a escasa profundidad, y también me-
diante riegos copiosos, que, además de ma-
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tarlas, apelmazan el terreno, dificultando la
salida de las mariposas.

Se puede también destruir buen núme-
ro de éstas mediante Iuces de acetileno, colo-
cadas en cajones o toneles desfflndados por
una de las bases, embadurnados de alquitrán
por el interiar. Atraídas las mariposas por la
luz, penetran en el cajón o tonel y quedan ad-
heridas a sus paredes.

Es también muy eficaz encender hogueras
durante la noche en las inmediaciones de se-
tos o arboledas, sacudiendo éstos para ahu-
yentar a una multitud de mariposas, que allí
se guarecen durante la noche, las ouales,
atrafdas por Ias llamas, perecen quemadas en
gran número.

Teniendo en cuenta la fecundidad de estos
insectos, es interesante maíar la mayor rAn-
tidad posible de crisálidas y mariposas da la
primera generación, con lo qae se disminu^rá
grandemente la segunda.


